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¿Qué es lo más antiguo de Segovia? Algunos pueden pensar que lo más antiguo son los restos de 
época romana del Acueducto; otros que los vestigios celtibéricos aparecidos bajo la iglesia de San 
Millán; e incluso que son los restos prehistóricos de las cuevas de los valles del Eresma y Clamores. 
 Sin embargo, la respuesta correcta a esa pregunta está muy alejada de cualquier tipo de resto 
o manifestación artística de la actividad humana, que en el mejor de los casos se remonta a 
centenares de miles de años atrás. Lo más antiguo que hay en el entorno de Segovia, con diferencia, 
son sus rocas, que alcanzan en ocasiones edades de centenares de millones de años, mil veces más 
antiguas que los restos arqueológicos. De hecho, muchas de las construcciones humanas 
(Acueducto, Alcázar, Catedral, iglesias...) están elaboradas con esas rocas, excavadas en ellas o se 
asientan sobre las mismas, por lo que necesariamente la mayor parte de ellas son anteriores en el 
tiempo a la presencia humana en este territorio, y por tanto al inicio de la prehistoria y la historia 
clásicas de Segovia, objeto del resto de los capítulos de esta obra. 

La Geología es la ciencia encargada de reconstruir lo que ocurrió en el territorio que ocupa 
actualmente Segovia, antes de que existiese este núcleo de población. A diferencia de la Historia, se 
trata de una disciplina que no utiliza la documentación escrita e interpretación estilística para 
reconstruir los hechos del pasado, sino que aplica el método científico experimental sobre las rocas, 
sus estructuras y contenido fósil. Pero por otra parte la Geología tiene también una dimensión 
cronológica que aproxima bastante a ambas ramas del saber, aunque con una importante diferencia 
en la escala de tiempo utilizada (siglos versus millones de años). 

Volviendo al tema que nos ocupa, el elemento material más antiguo en el casco urbano de 
Segovia y su entorno se encuentra en el barrio de Nueva Segovia, formando parte de los taludes 
rocosos de una antigua cantera (La Zarzuela, Las Romeras o Lago de los Alonso; Figuras 1 y 2; 
Díez y Martín, 2006). Esto se sabe basándose en tres circunstancias: a) se trata de las rocas situadas 
en la posición inferior (infrayacente) de todos los conjuntos de rocas del entorno, y por lo tanto 
según el simple principio de la superposición, debe ser lo primero formado; b) rocas semejantes han 
sido datadas por métodos radiométricos absolutos (Rb-Sr) en zonas próximas (Sierra de 
Guadarrama), resultando edades superiores a los 560 millones de años (ITGE, 1991); c) otros 
conjuntos rocosos equivalentes en el oeste peninsular tienen asignadas, gracias a sus contenidos 
fosilíferos, edades de cerca de 600 millones de años. 
 

  
 
Figura 1. Vista general de la antigua cantera de Las 
Romeras, La Zarzuela o lago de los Alonso, en Nueva 
Segovia, donde se encuentran las rocas más antiguas de 
la ciudad de Segovia. MSN Live, Bing Maps TM 

 
Figura 2. Taludes con las rocas consideradas como 
más antiguas de Segovia, constituidas por mármoles 
dolomíticos, gneises paraderivados y rocas de silicatos 
cálcicos, todas metamórficas y con edades próximas a 
los 600 millones de años. 



 
 Así pues, éste será el punto de inicio de nuestra crónica geológica, el momento en el que 
tenemos pruebas físicas en las rocas que nos permitan conocer cómo fueron los ambientes y 
paisajes del pasado remoto. Empecemos pues nuestro recorrido por estos últimos 600 millones de 
años de la 'historia' del territorio de Segovia.  
 
CRÓNICA REMOTA: SEGOVIA EN LA ERA PALEOZOICA 
 
A partir del estudio geológico de las rocas de la cantera de Nueva Segovia, y de su comparación con 
otras semejantes de la Sierra de Guadarrama, se ha podido deducir que las rocas de las que 
originalmente proceden por transformación (metamorfismo), fueron posiblemente rocas 
sedimentarias (calizas, arenas y arcillas) depositadas sobre un lecho granítico (granitos y 
granodioritas) de un océano de hace unos 600 millones de años. Efectivamente se sabe que lo que 
actualmente es buena parte de la península Ibérica, formaba parte entonces de la plataforma 
continental submarina de un gran continente ubicado cerca del Polo Sur, al que se ha dado el 
nombre de Gondwana (Figura 3). Estas mismas rocas se pueden ver aflorando en otros lugares de la 
Ciudad y su entorno, como los taludes del aparcamiento del centro comercial Luz de Castilla, las 
lanchas del entorno de la ermita de San Antonio de Juarrillos (Álvaro et al., 1981; hoy en día 
parcialmente tapado por una escombrera), o los taludes de la autopista A-61 entre el polígono de 
Hontoria y el Soto de Revenga. 

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 3. Reconstrucción idealizada de la costa norte de 
Gondwana hace unos 600 millones de años, donde se 
depositaban rocas sedimentarias (calizas, arenas, arcillas) 
en una plataforma mixta siliciclástica y carbonática. 

 
La Tectónica de Placas, con su lento pero inexorable movimiento de las placas continentales, hizo 
que Gondwana se fuera aproximando a otros continentes ubicados al norte. A lo largo del 
Paleozoico (desde hace 570 a 250 m.a.), los océanos y mares entre las tierras emergidas fueron 
reduciéndose en extensión, hasta finalmente desaparecer por el choque entre los continentes 
circundantes. 

Antes del choque entre masas continentales, en la posición de Segovia se formó una cadena 
de montañas volcánicas que constituía un archipiélago paralelo a la costa de Gondwana a modo de 
arco-isla, semejante al actual Japón (Figura 4). Este momento corresponde a lo que se ha venido a 
denominar orogenias Cadomiense y Sárdica, entre el Cámbrico Superior y el Ordovícico Inferior, 
hace unos 490 millones de años. Las intrusiones graníticas produjeron reacciones químicas entre las 
rocas que tenían diferentes composiciones, generando lo que se conoce en geología como skarns 
(Tornos, 1990), algunos de los cuales tienen asociados yacimientos minerales importantes, como 
ocurre en Otero de Herreros (minas romanas del cerro de Los Almadenes); no es el caso de los 
skarns de Segovia capital (Las Romeras, Hontoria, Juarrillos...) que son en general estériles desde el 
punto de vista de su aprovechamiento minero. 
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 4. Reconstrucción idealizada de la costa norte de 
Gondwana hace unos 490 m.a., donde se reconoce un arco-
isla volcánico próximo a la costa, intruyendo en las rocas 
del lecho marino de la plataforma de Gondwana. 

 
Cuando finalmente colisionaron las masas de tierra emergidas, hace unos 350 millones de años, en 
las zonas de choque se formaron cadenas de montañas a modo de suturas gigantescas entre los 
continentes (Figura 5); es lo que se ha venido a denominar orogenia Varisca (antiguamente llamada 
Hercínica).  
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 5. Reconstrucción idealizada de la cadena de 
montañas formada en la orogenia Varisca, en cuyas raíces 
las rocas sedimentarias, volcánicas y graníticas se 
transformaron en mármoles y gneises, hace unos 350 m.a. 

 
Todo este proceso tuvo lugar de forma lenta a lo largo de casi 100 millones de años, desde el 
periodo conocido como Devónico Medio (hace unos 390 m.a.) y hasta el Carbonífero Superior 
(hace unos 300 m.a.), ambos comprendidos en la era Paleozoica o Primaria. Las rocas del fondo 
oceánico, los arcos insulares y los bordes de los continentes quedaron aplastadas por las gigantescas 
fuerzas de la colisión, formándose pliegues y fallas (Capote et al., 1981), desde escala 
decakilométrica a dimensiones centimétricas (Figuras 6 y 7). 
 

  
 
Figura 6. Talud de la antigua cantera de Las Romeras 
(Nueva Segovia), donde se aprecian las capas de 
mármoles afectadas por pliegues (sinforma o pliegue en 
'U') y fallas producidos en la orogenia Varisca, hace 
unos 350 millones de años. 

 
Figura 7. Detalle de un talud de la antigua cantera de 
Las Romeras (Nueva Segovia), donde se aprecia un 
pliegue disarmónico de dimensiones decimétricas, 
formado en las rocas de silicatos cálcicos durante la 
orogenia Varisca, hace unos 350 millones de años. 



 
 
Las rocas fueron aplastadas por las enormes presiones y transformadas por las altas temperaturas 
alcanzadas en las raíces de esa cadena montañosa, en lo que se denomina metamorfismo (Villaseca, 
1984). De esta forma, las calizas se transforman en mármoles (Figura 8), las margas en rocas de 
silicatos cálcicos, y las arcillas y arenas en gneises paraderivados (paragneises) y anfibolitas. Por su 
parte, las rocas volcánicas (Navidad y Peinado, 1977) y graníticas del antiguo arco-isla y del lecho 
marino se transforman en gneises ortoderivados (ortogneises), tanto glandulares (Figura 9) como 
leucogneises. Sobre estos gneises glandulares se ubica actualmente buena parte de la ciudad 
moderna de Segovia, como los barrios de Nueva Segovia, San José-Mirasierra-Ciudad y Tierra, 
polígono industrial El Cerro, La Albuera-El Carmen-San Frutos y El Salvador. Estas rocas han sido 
utilizadas como material de construcción en vallados (p.e. tapia perimetral de la antigua estación de 
ferrocarril), mampostería de edificios (torre de la iglesia de San Andrés, ermita del Cristo del 
Mercado, desaparecida Casa de Mixtos...) e infinidad de empedrados y emborrillados (Santa 
Columba). Tradicionalmente a los gneises se les denominaba en Segovia con el término de 
'centenera', por dar lugar a suelos delgados y poco fértiles, en los que únicamente se podían 
establecer pastos o cultivar centeno. 
 

  

 
Figura 8. Detalle de las rocas calcomagnésicas 
(mármoles dolomíticos) de Las Romeras, resultado del 
metamorfismo de calizas y margas depositadas en el 
lecho de la plataforma de Gondwana hace unos 600 
millones de años. 

 
Figura 9. Detalle de los gneises glandulares del barrio 
de La Albuera, resultado del metamorfismo de rocas 
graníticas y volcánicas intruidas en las raíces de un 
arco insular que se formó hace unos 490 millones de 
años. 

 
Las enormes presiones y temperaturas que se alcanzan en las raíces de estas cadenas de montañas 
hacen que las rocas lleguen a fundirse, lo que unido al ascenso magmas desde la corteza profunda 
hizo que se formaran auténticos goterones invertidos (plutones) de roca fundida. Estas rocas se 
enfriaron a varios kilómetros de profundidad hace unos 300 m.a., y dieron lugar a los granitoides 
(granitos, granodioritas, leucogranitos, dioritas, etc.) que afloran hoy en día en Segovia. También en 
esta época se formaron, a partir de los magmas, los diques de rocas graníticas (pórfidos, aplitas, 
dioritas) y filones de cuarzo que salpican las laderas de la garganta del Eresma aguas arriba de San 
Lorenzo (paraje de Las Arenas). 

En el casco urbano de la Ciudad hay dos grandes afloramientos de 'granitos' (Sánchez Cela, 
1962; ITGE, 1991): San Lorenzo y Santa Eulalia-El Salvador-San Millán (Figura 11); y multitud de 
pequeños parches (El Tejerín, Klein-Ciudad y Tierra...). Con estas rocas y otras de semejante origen 
y edad se construyeron edificios emblemáticos de Segovia, como el Acueducto, estelas y sillares 
romanos de la muralla y el Alcázar, torres de iglesias románicas (base de San Justo), multitud de 
palacios bajomedievales y renacentistas (Casa de los Picos, Casa del Sello, Palacio Episcopal...), 
adoquinados de calles y aceras, etc. 
 



 
 

 
Figura 10. Colapso de la cadena de montañas formada 
en la orogenia Varisca a favor de grandes fallas, e 
intrusión de goterones de magma desde el interior, 
desde los que parten diques y filones. 

 
Figura 11. Detalle de los granitoides (leucogranitos) 
aflorando en la base del Acueducto, correspondientes 
al afloramiento de El Salvador, y que se formaron en 
profundidad hace unos 300 millones de años. 

 
El recorrido de la crónica geológica de Segovia por la era Paleozoica finaliza con una intensa 
fracturación de todas las rocas formadas, consecuencia de los últimos efectos de la orogenia 
Varisca, por lo que se ha denominado fracturación tardivarisca (antiguamente llamada 
'tardihercínica'). Los mármoles, gneises, rocas de silicatos cálcicos, granitos, diques y filones 
quedan intensamente fragmentados por fallas (Figura 12) y diaclasas en diferentes direcciones e 
inclinaciones. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 12. Falla y zona de fracturación tardivarisca 
afectando a los gneises de la carretera de Villacastín, a la 
altura del número 21-23. 

 
 
CRÓNICA ANTIGUA: SEGOVIA EN LA ERA MESOZOICA 
  
Tras el colapso de la cadena de montañas, durante las siguientes decenas de millones de años, los 
agentes externos (lluvia, hielo, torrentes, ríos y vientos) fueron erosionando los relieves hasta 
transformarlos prácticamente en una auténtica llanura en la que sólo destacaban pequeños relieves 
aislados. Esta llanura, casi con toda seguridad, en la zona de Segovia fue surcada por ríos arenosos 
procedentes del oeste durante el Triásico (hace entre 250 y 200 m.a.) e incluso estaría cubierta por 
zonas costeras y mares someros tropicales durante el Jurásico (hace entre 200 y 145 m.a.). Sin 
embargo, ni de uno ni de otro ambiente se conservan rocas correspondientes a sus depósitos en 
Segovia, aunque sí en la parte oriental de la Provincia (La Serrezuela; ver detalles en Díez Herrero y 
Martín Duque, 2005). 

Tras casi 200 millones de años sin que los ambientes y paisajes que se sucedieron por 
Segovia nos dejaran restos en forma de rocas o fósiles, el siguiente depósito de rocas son un 
conjunto de arenas silíceas y arcillas caoliníferas depositadas hace unos 93 m.a. en el lecho y las 
márgenes de grandes ríos arenosos de cauces entrelazados o trenzados (Figura 13) y que, 
procedentes de la zona occidental de la península (actuales provincias de Cáceres, Salamanca y 



Zamora), se dirigían hacia el este, donde desembocaban en un mar ubicado en posición semejante al 
actual Mediterráneo. El clima era subtropical, y en las márgenes de los ríos vivían abundantes 
vegetales de porte arbóreo, como coníferas y cícadas, cuyos restos aparecen fosilizados entre las 
arenas; pueden verse restos de estos troncos fósiles en los soportales del patio del Torreón de 
Lozoya. El clima cálido y húmedo favorece la formación de suelos lateríticos, ricos en óxidos de 
hierro, que constituyen auténticas corazas de arenas cementadas en las márgenes. Por otra parte, las 
arenas arrastradas por los ríos se mueven mediante pequeñas dunas subacuáticas, que dejan láminas 
de arena que van sucesivamente apilándose en dirección de avance de la corriente (Figura 14). 
Cuando se producen desbordamientos, en las márgenes y zonas encharcadas de las orillas, se 
depositan arcillas que, a consecuencia de la alteración de los minerales y el intenso lavado (excepto 
el cuarzo), tienen ciertas proporciones de caolín. Estas arenas darán lugar a un conjunto de rocas 
que se ha venido a denominar Formación Arenas y Arcillas de Segovia (C3; Alonso, 1981), más 
modernamente asignado a la Formación Arenas de Utrillas (Gil, 2002; Gil et al., 2004 y 2008). 

 

 

 

 
 
Figura 13. Reconstrucción de los ríos entrelazados y anchos 
circulando por las planicies arenosas bajo clima tropical que 
ocuparon Segovia hace unos 93 m.a. 

 
Figura 14. Láminas inclinadas (estratificación cruzada) 
en la disposición de las arenas silíceas, indicadoras de la 
dirección y sentido de la corriente fluvial (izquierda-
derecha) e hileras de cantos rodados de los lechos de los 
ríos. 

 
 

Pueden observarse en varios puntos de la Ciudad de Segovia, principalmente la base de la ladera de 
Las Lastras desde El Tejerín hasta los Altos de la Piedad, con afloramientos destacables en la 
trasera del colegio Carlos de Lecea (Figura 15) o el fondo de la calle Violeta; también en las laderas 
de El Terminillo desde las proximidades de la fuente del Obispo hasta el convento de San Vicente 
El Real, y en las areneras de la base del Parador Nacional de Turismo (tras la residencia mixta de 
pensionistas; Figura 16). Aunque no afloren por estar tapadas por el asfalto y los edificios, buena 
parte de la Ciudad se ubica sobre estas arenas y arcillas, como todo el Paseo Nuevo (Ezequiel 
González, Conde Sepúlveda y Obispo Quesada), Carretera de Villacastín, José Zorrilla y calles 
aledañas hasta la Avda. de la Constitución, Cristo del Mercado y parte de Santa Eulalia y Fernández 
Ladreda. La propia plaza de la Artillería-Azoguejo está parcialmente sobre estas arenas depositadas 
por ríos hace unos 93 millones de años, sirviendo de sustrato a las pilas del Acueducto desde la 
número 102 y hacia el postigo del Consuelo en las escaleras de Santa Columba; buena prueba de 
ello es que se pueden reconocer en los taludes de solares de la calle Gascos. 
 



  
 
Figura 15. Afloramiento de las arenas silíceas y arcillas 
(tonos claros) en la parte inferior del talud de la trasera 
del colegio Carlos de Lecea (barrio de la Estación). 

 
Figura 16. Afloramiento de las arenas silíceas y 
arcillas (tonos claros) en la parte inferior del talud de 
las antiguas areneras bajo el Parador Nacional de 
Turismo. 

 
 Estas arenas y arcillas han sido profusamente utilizadas en Segovia y su entorno, tanto como 
material de construcción para la fabricación de morteros y revocos (con citas documentadas desde 
tiempos de Enrique IV a mediados del siglo XV), materiales cerámicos (tejeras, ladrilleras, 
alfarería, loza; Figura 17), fabricación de vidrio, industria textil y curtidos, filtro de piscinas y 
depuradoras, etc. Para ello, antiguamente se explotaban mediante galerías horizontales con 
extracción artesanal y apoyo animal (mulas y burros); restos de estas galerías pueden observarse 
aún en las proximidades de la antigua estación de ferrocarril y Obispo Quesada (Figura 18). A la 
fracción arenosa se le denominaba 'arena de mina', 'arenas silíceas' o 'sílice', mientras que la parte 
arcillosa se denominaba 'greda' o 'barro'; de ahí el nombre de la calle Barreros, en el barrio de San 
Millán, que conducía a los lugares de extracción del barro. 



 
 

 

 

  
 
Figura 17. Elementos de las antiguas industrias 
cerámicas (ladrilleras, tejeras y fábricas de loza) 
que aprovechaban las arcillas de origen fluvial: 
ladrillera de Peladera (arriba) y fábrica de loza de 
Gil Vargas (abajo) 

 
Figura 18. Restos de las antiguas galerías con las que 
se explotaban manualmente las arenas silíceas y las 
arcillas en el entorno de Segovia. Ladera trasera de la 
calle Obispo Quesada hacia Las Lastras. 

 
 
El ascenso generalizado del nivel del mar y los océanos en todo el planeta a lo largo de Cretácico 
Superior, hace que la costa del mar oriental (llamado Tethys) vaya avanzando hacia el oeste, 
cubriendo poco a poco la planicie del continente donde se ubicará Segovia. De esta forma, el mar 
llega por segunda vez (al menos) a esta zona, y se ubican amplias llanuras de marea cubiertas 
durante las pleamares y emergidas durante las bajamares. En el lecho, como en las actuales rías 
gallegas, se depositaban arcillas y arenas de manera alternante (Figura 19); y en pequeñas charcas y 
lagunas, fangos calcáreos formados por los restos de moluscos y algas en una zona con fuerte 
evaporación. Con el tiempo darán lugar a bancos de calizas y dolomías de colores anaranjados (C4, 
Alonso, 1981; Fm. Dolomías tableadas de Caballar; Gil, 2002; Gil et al., 2004 y 2008). Estas rocas 
afloran hoy en día en diversos lugares de la Ciudad, destacando por las condiciones de observación 
los taludes de la trasera del colegio Carlos de Lecea, de la calle Amapola, las proximidades de las 
puertas de San Cebrián (Figura 20) y Santiago, calle San Juan y, sobre todo, la trasera de los 
edificios de los números impares de la calle Cervantes (portal Cervantes 17, mercería Quintanilla, 
La Roca, Sierra, joyería Bayón...; Figura 21).  
 



  
 
Figura 19. Reconstrucción de la llanura de marea (a), 
donde la oscilación de las mareas dejaba en el lecho del 
litoral una alternancia de arenas y arcillas (b).  

 
Figura 20. Alternancia de niveles arenosos 
(anaranjados) y arcillo-limosos (claros) con las ondas 
producidas por el oleaje. Puerta de San Cebrián. 

 

 
 
Figura 21. Afloramientos de la trasera de los portales y comercios de los números impares de la calle Cervantes, donde 
aparecen rocas formadas en llanuras de marea de la llegada del mar a Segovia hace unos 88 millones de años. 
 
Pero la tendencia de ascenso del nivel del mar es inexorable, y de forma definitiva queda sumergida 
la zona de Segovia durante varios millones de años (entre hace 88 y 79 millones de años, todavía en 
el Cretácico Superior), en los que ese mar epicontinental subtropical, cálido y somero, cubre esta 
zona de topografía poco resaltada (Figura 22).  
 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 22. Reconstrucción idealizada de la plataforma 
marina somera en la que se ubicó Segovia entre hace 88 y 
79 millones de años (Cretácico Superior). 

 
Sobre las alternancias de arenas y arcillas intermareales se depositaron primero areniscas calcáreas 
y dolomíticas en zonas submareales próximas a la costa, y calizas, margas y dolomías en la zona 
sumergida y protegida del oleaje y las corrientes (lagoon) por el arrecife de Castrojimeno (C5 y C6, 
Alonso, 1981; Fm. de Montejo de la Vega; Gil, 2002; Gil et al., 2004 y 2008). Y finalmente, con la 
retirada del mar por el descenso del nivel generalizado, de nuevo los ambientes litorales y costeros 
con llanuras de marea en cuyas charcas la fuerte evaporación hace que precipiten sales (yesos 
alabastrinos) junto con las dolomías formadas por cubiertas de algas (Formación Dolomías y 
Margas de Valle de Tabladillo ó C7, Alonso, 1981; Gil, 2002; Gil et al., 2004 y 2008). 
 Todo el recinto amurallado de la ciudad de Segovia se ubica sobre estas rocas calcáreas de 
origen marino (Figura 23). Estos materiales han sido intensa y extensamente explotados desde muy 
antiguo, tanto para la fabricación de edificios con mampostería y sillería (muralla, Catedral, 
Alcázar, iglesias románicas, monasterios góticos...), como para labra de cantería (escudos 
heráldicos, esculturas de iglesias y puertas) y la fabricación de cal. Entre los lugares de extracción 
próximos a la Ciudad destacan las canteras de El Parral, Peñas Labradas (carretera de la Vera Cruz 
a Zamarramala; Figura 24) y Tejadilla. 
 

  
 
Figura 23. Afloramiento de dolomías y calizas de 
origen marino en la cimentación de un edificio en el 
recinto amurallado de Segovia (plaza de la Reina 
Doña Juana). 

 
Figura 24. Taludes de las antiguas canteras en el paraje 
de Peñas Labradas (también conocido como 'Las 
Piedras'), donde se extrajeron areniscas dolomíticas y 
dolomías arenosas para la construcción de la Catedral. 

 
En este mar habitaban diferentes tipos de animales, fundamentalmente invertebrados como 
moluscos (entre los que destacan los rudistas, unos bivalvos hoy en día extintos, con una valva 
cónica), gasterópodos, braquiópodos, corales, equinodermos, briozoos, etc. (Figura 25); pero 
también vertebrados del grupo de los tiburones y rayas, como los que aparecen fosilizados en Peñas 
Labradas, tras la iglesia de la Vera Cruz (Figura 26); y las zonas litorales estaban cubiertas por 
vegetación halófita. Restos de todos estos organismos se encuentran actualmente sin dificultad 
como fósiles en las rocas de los alrededores de Segovia, destacando como lugar de recogida 
tradicional en el acerbo cultural de los segovianos, el valle de Tejadilla (Carabias et al., 1990). 
 



 
Figura 25. Grupos y géneros de animales fósiles más comunes en las rocas cretácicas marinas del entorno de la ciudad 
de Segovia: 1, Celentéreos ('corales'), Cyclolites (a y b); 2, Equinodermos ('erizos de mar'), Micraster; 3, Seláceos 
(`tiburones'), pieza dentaria; 4, Moluscos, Nucula (a y b); 5, Moluscos (rudistas), Radiolites; 6, Moluscos (rudistas), 
Hippurites; 7, Moluscos, Unio; 8, Moluscos, Barbatia; 9, Moluscos (gasterópodos), Turritela. Tomado de Díez y 
Martín Duque (1993a). 

 



 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 26. Pieza dentaria fósil de seláceo (tiburón) 
encontrada en las areniscas dolomíticas de Peñas Labradas, 
tras la iglesia de la Vera Cruz. 

 
De esta forma, a finales del Cretácico Superior (hace unos 65 millones de años), tras la retirada del 
mar quedan zonas encharcadas costeras (sebkhas), a las que llegan pequeños arroyos que forman un 
rosario de lagos, en los que vivieron dinosaurios saurópodos (titanosaurios; Figura 27), cocodrilos y 
tortugas, cuyos restos fósiles han sido encontrados en las inmediaciones del Centro Ecuestre de 
Castilla y León y en Madrona. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 27. Reconstrucción idealizada de los 
ambientes lacustres del Cretácico Superior, cuando en 
Segovia habitaban grandes dinosaurios herbívoros 
(titanosaurios) y cocodrilos. 

 
Como balance general de la era Mesozoica en la zona de Segovia queda una auténtica tarta de roca 
formada por casi trescientos metros de capas de arenas, arcillas, dolomías, calizas, areniscas y 
margas. Son las rocas sobre las que posteriormente se establecerá la propia Ciudad amurallada, y 
que como hemos visto se formaron en el lecho de antiguos ríos, costas y mares tropicales. Algunos 
han simplificado la complejidad de esta sucesión de rocas en dos grandes conjuntos (Alonso, 1981): 
uno inferior terrígeno, compuesto principalmente por arenas, arcillas y gravas; y otro superior 
carbonático o carbonatado, donde predominan las calizas, dolomías, areniscas y margas. 
 
 
 
CRÓNICA RECIENTE: SEGOVIA EN LA ERA CENOZOICA 
 
Desde hace más de 60 millones de años, las placas sobre las que se ubican los continentes europeo y 
africano han ido acercándose progresivamente. En este acercamiento han ido comprimiendo y 
dejando aplastada progresivamente una pequeña placa (microplaca) que corresponde 
aproximadamente a la actual península Ibérica. Esta aproximación producirá, en la parte donde la 
placa Europea choca con la microplaca Ibérica, la formación de los Pirineos; y donde la placa 
Africana choca con la Ibérica, las cordilleras Béticas. En el centro peninsular, la transmisión de los 
enormes esfuerzos de los choques en los Pirineos y las Béticas, produce el aplastamiento de las 
rocas y la formación de pequeños sistemas montañosos, como el Sistema Ibérico, los Montes de 
Toledo, Sierra Morena y, por supuesto, el Sistema Central. Es la orogenia Alpina, en alusión a que 



en este mismo evento de formación de montañas se generaron los Alpes. Así pues, no es hasta hace 
unas decenas de millones de años cuando se empieza a formar la Sierra de Guadarrama. Con 
anterioridad, cuando los océanos, ríos y mares paleozoicos y mesozoicos cubrieron esta zona, la 
Sierra aún no existía, por increíble que parezca. 
 La formación de la Sierra de Guadarrama se produjo de forma progresiva a lo largo de toda 
la era Cenozoica, comenzando como un abombamiento en el Paleógeno (entre hace 60 y 23 m.a.; 
Figura 28), pero intensificándose en el periodo Mioceno (entre hace 23 y 5 m.a.), con su punto 
álgido entre hace 15 y 10 millones de años (Figura 29). La repercusión de este levantamiento en la 
zona de Segovia conllevó el basculamiento ligero hacia el norte del conjunto de la tarta de rocas 
(Figura 30), formando cuestas de escasa inclinación (10-15º; Bullón, 1986 y 1988; Díez, 1989), con 
algunas fallas y pliegues afectando a las mismas (Figuras 31 y 32). 
  

  
 
Figura 28. Inicio del abombamiento del 
levantamiento de la Sierra de Guadarrama y sus 
macizos satélite, hace unos 60 millones de años. 

 
Figura 29. Etapa álgida del levantamiento de la Sierra de 
Guadarrama, hace unos 15 millones de años, con la 
emersión de grandes torrentes que arrastraban 
sedimentos hacia la cuenca. 

 
 

 
Figura 30. Disposición de las rocas bajo la ciudad de Segovia, desde el barrio de El Salvador (izquierda), hasta La 
Fuencisla (derecha), donde se observa cómo los conjuntos de arenas, arcillas, dolomías, calizas, areniscas y margas, se 
encuentran basculados hacia la derecha (noroeste), como consecuencia del levantamiento de la Sierra de Guadarrama. 
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Figura 31. Falla inversa mediante la cual los 
materiales paleozoicos más antiguos (gneises) 
cabalgan sobre los materiales mesozoicos más 
modernos (arenas silíceas). Urbanización La Riojana 
(Carretera de Villacastín, 11). 

 
Figura 32. Pliegue en “Z” afectando a las capas de 
dolomías y margas cretácicas de la parte trasera del 
Centro Ecuestre de Castilla y León, en la zona de la 
fuente del Zorroclín. 

 
Como consecuencia del levantamiento de la sierra de Guadarrama, los materiales erosionados en las 
partes elevadas y transportados hacia las partes bajas por ríos y torrentes, desde el inicio del 
Cenozoico, cubren los materiales plegados y basculados de Segovia. De esta forma, conglomerados 
calcáreos, areniscas, arenas arcósicas y arcillas (lutitas) se depositan sobre las dolomías y calizas 
cretácicas de forma discordante. Estos materiales fueron posteriormente erosionados a lo largo del 
Neógeno Superior y Cuaternario, quedando únicamente en los laterales de las lastras y cuestas de la 
Ciudad (sector del Zorroclín y trasera del Centro Ecuestre de Castilla y León), en pequeños 
afloramientos aislados (rotonda del Pórtico Real, Nueva Segovia; Figura 33) y en cavidades y 
dolinas (taludes del acceso a urgencias del Hospital General; Figura 34). 
 

 

 

 
 
Figura 33. Afloramiento de conglomerados de 
cantos de granito y gneis, y niveles de areniscas, 
correspondientes a un resto de los depósitos 
cenozoicos ubicados sobre el piedemonte de 
Segovia (taludes de la rotonda del Pórtico Real, 
Nueva Segovia). 

 
Figura 34. Afloramiento del relleno de una cavidad o 
dolina formada en las rocas calcáreas cretácicas, y que 
contiene arenas, conglomerados de granito y gneis, y 
arcillas que son restos de la cobertura cenozoica que cubrió 
toda esta zona hace unos 10 millones de años. Taludes de la 
carretera de acceso a urgencias del Hospital General de 
Segovia. 

 
 
Esta gran tarta de roca formada por la superposición de sedimentos a lo largo de centenares de 
millones de años y plegada por la orogenia Alpina, es arrasada a lo largo de al menos los dos 



últimos millones de años, formando una superficie de erosión. La superficie de arrasamiento en los 
gneises y granitos formará parte del piedemonte de la Sierra de Guadarrama, que se extiende desde 
La Granja de San Ildefonso hasta Nueva Segovia, y que se desdibuja en sucesivos replanos de 
degradación hasta el cerro del cementerio. La superficie de erosión sobre las rocas sedimentarias 
formará las lastras, unas mesas y plataformas donde los replanos están controlados por la 
disposición de los bancos de roca.  

En esta planicie es donde comienzan el río Eresma y sus afluentes a excavar sus valles, 
como si se tratase de cuchillos o paletas horadando las capas de un gigantesco pastel pétreo. El 
encajamiento del valle del Eresma y sus afluentes se produce, al menos durante los últimos 2 
millones de años, en sucesivas etapas con interrupciones, que van dejando en las laderas del valle y 
cañones escalones y replanos que en ocasiones conservan depósitos de las antiguas posiciones del 
río (cantos y gravas). De forma simplificada, clásicamente se ha esquematizado en dos grandes 
fases: una primera con un valle amplio, de vertientes suaves y trazado rectilíneo (paleovalle); y otra 
de encajamiento brusco que da lugar al cañón de paredes verticales y trazado meandriforme actual. 
No obstante, las modernas cartografías y estudios geomorfológicos de detalle demuestran que esta 
realidad es más compleja, y las etapas de encajamiento del cañón están relacionadas con la 
cobertera cenozoica del macizo, la disposición estructural de las capas, y la diferente resistencia a la 
erosión de los bancos de las rocas cretácicas que iban atravesando. Como es sabido, la confluencia 
de los ríos Eresma y Clamores y sus respectivos valles, deja en el interfluvio un promontorio rocoso 
a modo de península husiforme donde se ubicará el recinto amurallado de Segovia (Figuras 35 y 
36). 
 

 
 
 
Figura 35. Esquemas simplificados del proceso de encajamiento de los valles de los ríos Eresma y Clamores en las 
lastras y llanos, dejando entre ambos el promontorio donde se ubicará el recinto amurallado de Segovia. Dibujo: José 
Francisco Martín Duque (UCM). 
 



 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 36. Reconstrucción idealizada del cerro de 
morfología husiforme en planta, que dejan en el interfluvio 
los valles de los ríos Eresma y Clamores, y donde se 
establecerá el recinto amurallado de Segovia. Dibujo: 
Juana Vegas Salamanca (IGME). 

 
Otro aspecto interesante en este proceso de encajamiento de la red fluvial en las lastras y cuestas es 
el desarrollo de un sistema kárstico, esto es, de formación de cavidades subterráneas por procesos 
de carbohidrólisis y disolución de las rocas carbonáticas cretácicas (calizas, dolomías, margas, 
areniscas…). En general se trata de un karst de escaso desarrollo, predominantemente a favor de 
determinados niveles y bancos de roca, con predominio de las cavidades horizontales de longitud 
deca- a hectométrica, y que rápidamente se queda inactivo y descolgado del nivel freático, siendo 
colmatado por rellenos detríticos. En algunos de estos rellenos han aparecido restos fósiles de 
vertebrados pleistocenos (hiena de las cavernas, rinoceronte lanudo, pantera, etc.), como es el caso 
de varias cavidades del valle de Tejadilla y El Pinarillo (Arribas, 1989; Molero et al., 1989; Iñigo, 
1991 y 1995; Iñigo et al., 1998; Arribas y Palmqvist, 2001; Sala et al., 2009; Figura 37). Entre las 
formas endokársticas predominan las cuevas, gateras y laminadores, de las que las más importantes 
han sido catalogadas: La Llave, El Buho, La Alcantarilla, Poste de la Luz, La Zorra-El Jardín, Fray 
Francisco, Manantial del Parral, El Gallinero, El Gua de la Frontera, Pozo del Alcázar, Zipi, El 
Badajo... (Puig y Larraz, 1897; FCCE, 1979; G.E. Horizonte Cultural, 1993 y 1996); y entre las 
formas exokársticas predominan los lapiaces o lenares y los valles kársticos de fondo plano 
(barrancos como El Peñigoso). 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 37. Resto fósil de mandíbula y piezas dentales de 
hiena de las cavernas (Crocuta crocuta spelaea), 
encontrado en las excavaciones en la cueva del Búho 
(Valle de Tejadilla). 

 
También en las paredes y cortados de los cañones y hoces son frecuentes los movimientos de ladera 
(sobre todo desprendimientos, vuelcos, deslizamientos y reptación), tanto antiguos como recientes, 
acontecidos en el periodo histórico; como los que afectaron al recinto amurallado, las inmediaciones 
del Santuario de la Virgen de la Fuencisla, y las laderas areno-arcillosas de los valles del Eresma, 
Clamores y Tejadilla (Díez y Martín Duque, 1993b; Díez, 1999 y 2000; Díez-Herrero et al., 2007, 
2008a y 2008b, y 2009). 
 El macizo de rocas carbonáticas del entorno de Segovia constituye igualmente un enorme 
acuífero kárstico, que se recarga por infiltración del agua de lluvia en las culminaciones de las 
lastras y el lecho de los vallejos y barrancos secos, y descarga por las numerosas fuentes y 
manantiales (Díez y Martín Duque, 1993a), o por aportaciones difusas a los ríos. Entre ellas 
destacan la fuente del Obispo, La Fuencisla (Figura 38), El Parral, Zorroclín, El Piojo, Hontanilla, 



etc., cuyas aguas son fundamentalmente bicarbonatadas cálcico-magnésicas. En algunas de estas 
surgencias, han precipitado y están precipitando en la actualidad depósitos carbonáticos en forma de 
tobas de cascada, que constituyen las rocas más modernas formadas en Segovia. 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 38. Fuente de La Fuencisla que recoge el agua que 
mana desde el nivel freático aflorante en el cortado de 
Peñas Grajeras, tras el Santuario, y cuya altura se puede 
intuir con la vegetación rupícola de la base del cortado. 

 
En la actualidad, durante los últimos dos millones de años (Cuaternario) los procesos geológicos 
activos en el entorno de Segovia, además de los referidos (movimientos de ladera, karstificación...) 
se centran preferentemente en el fondo de los valles y cañones, donde el depósito de materiales por 
los ríos, ha generado estrechas llanuras aluviales. En estas llanuras, las periódicas inundaciones por 
desbordamiento de los ríos (Díez y Martín Duque, 1993a; Bullón, 1999; Bodoque et al., 2003; 
Díez-Herrero et al., 2007, 2008a y 2008b y 2009; Díez 2008a y 2008b; García, 2009; Bullón, 2010; 
Génova et al., 2010a y b), están acumulando arenas, limos y arcillas que, junto con la proximidad 
del agua superficial y subterránea, hacen que sean zonas muy fértiles (huertas, choperas, prados, 
etc.). 
 
Como puede comprobarse, el final de esta crónica geológica enlaza con el inicio de la presencia del 
ser humano en Segovia, y tiene como principales resultados visibles hoy en día, los paisajes de la 
Ciudad y el condicionamiento de su Historia social. 
 
 
LA CRÓNICA GEOLÓGICA Y EL PAISAJE DE SEGOVIA 
 
Toda esta dilatada crónica geológica de los últimos 600 millones de años ha otorgado una notable 
complejidad de unidades paisajísticas al entorno de la ciudad de Segovia, derivada del relieve, los 
sustratos y la vegetación y usos que sobre ellos se ha implantado (Martínez de Pisón, 1976 y 1977; 
Martín Duque, 1997; Martín Duque et al., 2001, 2002 y 2003; Santos et al., 2001 y 2006). 
Básicamente podríamos diferenciar los siguientes elementos en el paisaje del entorno de Segovia: 
 
1.- Lastras  o llanos. Paisajes de formas regulares, aplanadas y suaves; carentes de líneas netas salvo 
el horizonte llano, con gran fuerza y contraste; coloraciones de tintes pardos y beige, con tonos claros 
y mates; textura de grano fino, poca densidad, muy regular y de escaso contraste; gran escala y 
espacio panorámico (amplia cuenca visual). El componente principal del paisaje es la tierra, o aspecto 
exterior de la superficie terrestre. 
 Amplias superficies meseteñas (altitud próxima a los 1.000 m), desarrolladas sobre materiales 
carbonáticos (calizas y dolomías), con suelos poco profundos (litosoles) y de carácter cálcico 
(rendzinas) sobre los que se desarrolla vegetación rala de matorrales (tomillares) y gramíneas, 
salpicada por arbustos de encinas, enebros y sabinas. También se ha denominado estos paisajes como 
páramos o parameras, pero es preferible evitar esta terminología para no confundirlos con otras 
importantes unidades fisiográficas del centro peninsular de características muy definidas: los páramos 
calcáreos miocenos (Cuéllar, Ocaña, Alcarria, etc.) y la Paramera de Ávila. Además ninguno de los 
dos términos aparece nunca en la toponimia local. 



 
Topónimos vinculados: Las Lastras, La Lastrilla, Los Llanos. 
 
Dentro de las lastras o llanos, podríamos distinguir otras subunidades o componentes menores: 
 
 * Altos y cerros: pequeños relieves de cumbre aplanada, con forma troncocónica (llamados 

también lomas, muelas, mesas, castros u oteros), visibles desde kilómetros de distancia; a 
veces reciben nombres singulares por su parecido a objetos. Topónimos: Altos de la Piedad, 
Altos del Puente de San Lázaro, Altos del Parral, Alto del Estribillo, Cerro de los Hoyos, La 
Mesa, La Muela, El Otero, La Cítara (por su parecido con el instrumento musical), El Serón 
(por parecer una gran sera invertida). 

 
 * Vals y vallejos: depresiones suaves en las lastras por las que circula de forma esporádica 

una corriente torrencial. Normalmente presentan fondos amplios y planos, rellenos con 
materiales aluviales-coluviales o suelos incipientes. Toponimia: El Vallejo (plazuela y calle), 
Los Vallejuelos, Los Arroyos (calle). 

 
 * Barrancos y hoyos: pequeños cañones generados por los arroyos afluentes, de laderas 

verticales o escalonadas y fondo angosto y rocoso. No presentan circulación de aguas 
superficiales salvo en lluvias o fusiones de nieve excepcionales. Toponimia: Barranco (calle), 
Hoyo de Alfaro, Hoya Morena, Los Hoyos. 

 
2.- Valles y cañones. Paisaje de formas muy irregulares, complejas y abruptas. Presenta líneas 
verticales (cortados de cañones) y horizontales (fondos, agua represada y culminaciones) con gran 
fuerza y contraste; coloraciones de tintes beige-anaranjados, con tonos claros y brillantes, o verdosos 
(agua embalsada) con tonos oscuros y brillantes; textura de grano fino y grueso, dispersa, al azar y 
muy contrastada; media escala y espacio focalizado, dominado por la presencia de una componente 
singular geomorfológica. Los componentes del paisaje son tres, normalmente combinados en parejas: 
superficie terrestre/vegetación, o superficie terrestre/agua represada. Hendiduras amplias o profundas 
en las lastras, donde los principales cursos fluviales han incidido en las rocas carbonáticas, formando 
valles de laderas más o menos escarpadas y fondo plano. Desde el punto de vista botánico destaca la 
diversidad y frondosidad de especies riparias que introduce la cercana presencia del agua y los suelos 
profundos y ricos en materia orgánica. Cuando presentan trazado meandriforme en planta, reciben 
también el nombre de hoces, por la semejanza a la parte metálica de este apero de siega. 
 
Toponimia: Valle del Eresma, Valle del Clamores, Valle de Tejadilla. 
 
Dentro de los valles y cañones, podríamos distinguir otras subunidades o componentes menores: 
 
 * Peñas (tajos y cortados): paredes subverticales, verticales e incluso en extraplomo situadas 

como laderas de los cañones, formadas en rocas carbonáticas. Toponimia: Peñas Grajeras, 
Peñas Labradas, Peña Gorda, El Peñigoso.  

 
 * Cuestas y bajadas: vertientes de elevada pendiente que enlazan los cortados o las lastras 

con el fondo del valle o replanos. Toponimia: Cuesta de los Hoyos, Cuesta de Santa Lucía, 
Cuesta de Santo Domingo, Cuesta de la Potenda, Cuesta del Doctoral, Cuesta de San Juan, 
Bajada del Carmen, Bajada de la Canaleja, Bajada de la Hontanilla. 

 
 * Vegas y alamedas: planicie situada en el fondo de un valle o cañón, a ambas márgenes del 

río. Toponimia: Alameda del Parral, Alameda de La Fuencisla, Alameda de Santa Ana o de 
los Huertos, Prado del Soto. 

 



 

   

 
 

 

 
 
 
 
Figura 39. Ejemplos de calles y plazas de 
Segovia con nombres de origen en 
toponimia relacionada con la posición 
geológica y paisajística. 

 
  

 
 
3.- Piedemontes, prados y campos . Paisajes de formas regulares, aplanadas y suaves; carentes de 
líneas netas salvo el horizonte llano, con gran fuerza y contraste; coloraciones de tintes verdes, beige y 
grisáceos, con tonos oscuros y mates; textura de grano fino, poca densidad, muy regular y de escaso 
contraste; gran escala y espacio panorámico (amplia cuenca visual). El componente principal del 
paisaje es la tierra, o aspecto exterior de la superficie terrestre. 
 Amplias superficies meseteñas (altitud próxima a los 1.050 m), desarrolladas sobre rocas 
silíceas (granitoides y gneises), con suelos poco profundos (litosoles) y de carácter ácido (ránker) 
sobre los que se desarrolla vegetación rala de matorrales y gramíneas, salpicadas por arbustos de 
encinas y robles. 
 
Topónimos vinculados: Prado Bonal, Prado Monago, Campillo (de San Antonio el Real), El 
Campillo. 
 
Dentro de los piedemontes y prados, podríamos distinguir otras subunidades o componentes menores: 
 
 * Navas: depresiones ligeras de fondo plano, con forma alargada en planta y trazado 

normalmente rectilíneo o estrellado por asociarse a la existencia o confluencia de zonas de 
fracturación de la roca, con presencia de pequeños acuíferos superficiales, encharcamiento 
estacional y suelos más profundos y ricos en materia orgánica; suelen tener reductos de 
fresnos ('juarros' en euskera), a veces adehesados. Topónimos: Navalcaz, Juarrillos, La Dehesa 
(del Mercado), Dehesa (calle). 

 
 * Cerros y berrocales: elevaciones de perfil suave, bien por presencia de rocas aflorantes más 

resistentes a la erosión (lanchares, piedras caballeras, filones de cuarzo), bien por degradación 
de la superficie de piedemonte. Toponimia: cerro de la Horca (polígono industrial El Cerro), 
cerro del Cementerio, Cerro de las Nieves, Cerrillo (calle), El Berrocal (antiguo puente), 



Fuente del Berrueco, El Guijo, Chamberí (por su semejanza a los barrios altos de París y 
Madrid). 

 
4.- Valles y gargantas . Paisaje de formas muy irregulares, complejas y abruptas. Presenta líneas 
inclinadas (cortados de gargantas) y horizontales (fondos, agua represada y culminaciones) con gran 
fuerza y contraste; coloraciones de tintes grisáceos, con tonos claros y oscuros y brillantes; textura de 
grano fino y grueso, dispersa, al azar y muy contrastada; media escala y espacio focalizado, dominado 
por la presencia de una componente singular geomorfológica. Los componentes del paisaje superficie 
terrestre y vegetación. Hendiduras estrechas o profundas en el piedemonte y prados, donde los 
principales cursos fluviales han incidido en las rocas silíceas, formando valles de laderas más o menos 
escarpadas, fondo plano y perfil en 'V'. 
 
Toponimia: Valle o garganta del Eresma, Valle de la Fuentecilla, Valdevilla, Valle del Alto Clamores, 
Valle del Ciguiñuela. 
 
Dentro de los valles y gargantas, podríamos distinguir otras subunidades o componentes menores: 
 
 * Peñascales: roquedos muy verticalizados, con afloramiento de bolos y lanchares. 

Toponimia: El Peñascal, Las Peñuelas (calle), Peña del Pico, Peñuelas (paraje), Peñas de 
Calabote.  

 
 * Cuestas y laderas: vertientes de elevada pendiente que enlazan el piedemonte o prado con 

el fondo del valle o replanos. Toponimia: Cuesta de la Zorra, Cuesta de la Varga, Ladera del 
Molino. 

 
 * Arenales: planicie situada en el fondo de una garganta, normalmente con forma semilunar 

asociada a una barra de meandro en una curva del fondo del valle. Toponimia: Las Arenas. 
  
 * Hoyas y pozas: zonas de lecho del cauce de los ríos y arroyos, donde la profundidad del 

agua es mayor por existir marmitas de gigante o represamientos. Toponimia: Hoya (calle). 
 
 
Muchos de estos elementos geomorfológicos del relieve constituyen lugares de interés geológico 
que han sido catalogados, valorados y hasta protegidos (Díez, 1991; Vegas, 2000; Ayuntamiento de 
Segovia, 2005; Junta de Castilla y León, 2005; De las Rivas, 2006; Díez y Martín, 2006), teniendo 
muchos de ellos interés regional y nacional, y suponiendo un recurso didáctico-educativo (Aparicio 
et al., 1993) de enorme potencial turístico para la elaboración de itinerarios temáticos (Areitio y 
Quiroga, 1874; Calderón, 1897; Gila, 1897; Díez-Herrero et al., 2007, 2008a, 2008b, 2009; Díez-
Herrero y Vegas, 2010). 

Como puede verse en las descripciones, muchos de los elementos abióticos del paisaje han 
condicionado la tipología de la fauna y la flora del entorno. Así, gracias a la presencia de cortados y 
peñas con abrigos y solapos, la fauna rupícola (grajillas, chovas piquirrojas...) pueden disponer de 
posaderos y zonas de nidificación; de ahí el topónimo de Peñas Grajeras. Por otra parte, las 
formaciones arenosas del cretácico sirven para nidificar a abejarucos y numerosos insectos, así 
como para excavar madrigueras a diferentes vertebrados (como conejos, zorros o topillos y, hasta 
no hace mucho, a tejones). Respecto a la flora, las características litológicas de las lastras calcáreas 
favorecen el crecimiento de sabinares, enebrales y encinares; mientras que los coluviones calcáreos 
que tapizan la base de los cortados están poblados por sabinas y enebros. La propia configuración 
geomorfológica condiciona que en cortados y peñas crezca vegetación rupícola (zapatitos de la 
Virgen, ombligo de Venus, pampajarito...), mientras que en la llanura aluvial predomine vegetación 
de ribera (sauces, fresnos, chopos...). 
 



 
LA CRÓNICA GEOLÓGICA Y LA HISTORIA HUMANA DE SEGOVIA 
 
La sucesión de acontecimientos de la crónica geológica, y sobre todo los resultados de los mismos 
(rocas y paisajes) han condicionado de forma inexorable la historia de Segovia, desde la propia 
elección de ese lugar para el establecimiento del núcleo de población, a su situación 
socioeconómica actual, pasando por el devenir histórico, los oficios, tradiciones, toponimia, etc. 

Los primeros asentamientos prehistóricos en el entorno de la Ciudad ya aprovecharon 
muchas de las cuevas, abrigos y solapos formados por los procesos kársticos anteriormente citados 
(cuevas de los valles del Eresma y Clamores...). Incluso se han mantenido usos concretos para estas 
cuevas a lo largo de la historia: eremitorios del valle del Eresma, necrópolis judía de la Cuesta de 
los Hoyos (de la cual recibe el nombre); cuevas habitadas en el valle del Clamores hasta mediados 
del siglo XX y en dicha Cuesta (aprovechadas posteriormente para el cultivo de champiñón); 
bodegas y aljibes excavados en el recinto amurallado...  

Los primeros asentamientos al aire libre se situaron en los promontorios rocosos de las 
partes culminantes de las lastras. En particular el risco radicado en el interfluvio de los valles del 
Eresma y Clamores. Esta ubicación se repite en otras poblaciones ancestrales del entorno (Pedraza, 
Sepúlveda, Maderuelo, Coca, Castrojimeno...) con la ventaja de tener una posición estratégica de 
fácil defensa desde el punto de vista militar además de permitir un fácil acceso a los recursos 
hídricos de los valles circundantes. En el caso particular de Segovia este promontorio tiene forma 
compleja, con un estrechamiento en la zona próxima a la confluencia de las corrientes de agua. 
Sendos meandros de ambos cañones (‘El Submarino’ y los jardines norte del Alcázar) excavaron 
sus orillas externas de forma simétrica, estrechando el cerro en su parte terminal, sector occidental 
(Plaza de la Reina Victoria Eugenia). En él se establecerán desde antiguo los edificios neurálgicos 
de la Ciudad (castillo, catedral románica, palacio episcopal...). Es más, de haber continuado la 
evolución natural de ambos valles, lo más probable es que se hubiera producido el 
desmantelamiento progresivo de este sector, y el río Clamores habría capturado al Eresma por esta 
zona. De haber ocurrido esta circunstancia con anterioridad al establecimiento de la Ciudad, la 
disposición del núcleo de población hubiera sido diferente, mucho más focalizado en dos polos 
aislados (promontorio del Alcázar y mesa del resto del recinto amurallado). Del mismo modo, la 
configuración geológica y geomorfológica ha creado una asimetría en la disposición urbanística, 
entre el sector septentrional, valle del Eresma (puertas de Santiago y San Cebrián), con un caserío 
más disperso, pequeños huertos y calles empinadas sobre restos aplanados del paleocauce del río; 
frente al sector meridional entre las puertas de San Martín-San Andrés y la Ronda de Juan II, donde 
el caserío medieval, más denso y apretado, se ubica sobre el replano del borde del cañón del 
Clamores. Algunas zonas asemejan casas colgantes, por emplazarse justo al borde del cortado 
aprovechando la propia muralla. 

La propia necesidad de la construcción del Acueducto, símbolo indiscutible de la Ciudad, 
tiene su origen igualmente en la configuración geológica del recinto amurallado: si bajo el caserío 
hubiera acuíferos someros y manantiales, no hubiera sido necesario realizar una traída de aguas 
desde la Sierra; pero como por el contrario, el acuífero kárstico tiene su nivel freático a más de 30 m 
de profundidad por el rápido encajamiento de los valles circundantes, ni los pozos podían llegar al 
agua subterránea, ni los aljibes almacenar suficiente agua de lluvia; era necesario construir un 
acueducto que trajese agua superficial de otra zona.  

La toponimia de los alrededores de Segovia es un fiel reflejo de esta diversidad paisajística 
derivada de la larga historia geológica, con numerosos nombres relacionados con elementos 
geomorfológicos (ver apartado anterior y Figura 39): Las Lastras, El Vallejo, El Peñascal, El 
Peñigoso, Barreros... Respecto a la configuración geológica como condicionante de los materiales 
empleados en la construcción, el hecho de que se ubique en el contacto entre tantos tipos de rocas 
diferentes, hace que exista una enorme diversidad de materiales en los edificios emblemáticos: 
desde los granitoides en el Acueducto, sillares romanos de la muralla y el Alcázar, palacios 
bajomedievales y renacentistas; hasta las calizas y dolomías cretácicas (Vegas, 1998) como 



elementos fundamentales en la arquitectura románica (Díez Herrero, 2007), el Alcázar, la Catedral 
nueva, las iglesias y monasterios góticos (Díez y Vegas, 2000) y renacentistas… sin olvidar su 
utilización en morteros de cal; pasando por el uso de las arenas silíceas también para argamasas y 
revocos (esgrafiados), o las arcillas y gredas en toda la arquitectura de ladrillo (torres de iglesias 
mudéjares) y en el jalbegue. Entre las calizas y dolomías predominan las procedentes de las canteras 
de Peñas Labradas (tras la Vera Cruz), los Altos del Parral (Figuras 40 y 41), y varias canteras del 
valle de Tejadilla; sin olvidar el uso de las areniscas dolomíticas para la fabricación de piedras de 
molino, incluso con canteras subterráneas como la ubicada en la cueva de la Zorra. El estudio de 
estos materiales y las canterías históricas de donde procedían es básico para el análisis de su 
deterioro y degradación (el llamado 'mal de la piedra') y su posterior restauración arquitectónica, 
como ya se ha realizado en muchos edificios emblemáticos de la Ciudad (Martín-Gil et al., 1989; 
Angoloti y Fort, 1994 y 1995; Fort, 1994a, b y c, y 1996; González y Álvarez, 1997; De los Ríos et 
al., 2004; Ascaso et al., 2005). 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 40. Vista general de los Altos del Parral, donde se 
ubican las explotaciones de dolomías y calizas arenosas 
que se han empleado en la construcción de muchos de los 
edificios de la Ciudad histórica. 

 

 
 
 
Figura 41. Situación de los principales afloramientos de rocas de los que se extrajeron rocas como materiales de 
construcción en los edificios históricos de la ciudad de Segovia, y ubicación de las principales explotaciones o canteras 
históricas localizadas en los mismos (Díez y Vegas, 2000). 



Esta profusión en la disponibilidad de variadas y abundantes rocas ha hecho proliferar los oficios 
relacionados con la extracción y labra de las mismas. Los canteros, especialmente en el barrio de 
San Lorenzo, cuentan con enorme tradición desde tiempo inmemorial (Figura 42). Incluso esta 
disponibilidad de recursos minerales en el entorno de la Ciudad permitió el desarrollo de una 
incipiente industria de extracción y transformación a mediados finales del siglo XIX, con tejeras y 
fábricas de loza mecanizadas que incorporaban los últimos avances de maquinaria. Entre ellas cabe 
citar La Innovadora, Peladera, Gil Vargas, La Segoviana, Carretero... (ver Figura 17). Muchos de 
sus propietarios y descendientes formarían parte de una élite intelectual que pertenecía y tenía 
relación con las principales sociedades científicas e instituciones de la época (Real Sociedad 
Española de Historia Natural y Comisión del Mapa Geológico, Sociedad Económica de Amigos del 
País de Segovia…), a cuyos miembros invitaban para la prospección de nuevos recursos (Areitio y 
Quiroga, 1874; Asensio, 1876). La Geología, como ciencia, y la diversidad de los recursos a los que 
ha dado lugar, condicionó incluso parte de los contenidos de algunos documentos de la historia de 
la Ciudad, como el caso de una carta de Enrique IV, fechada a mediados del siglo XV, en la que 
prohibía la extracción de arenas de los taludes de la base de la ladera sobre la que se ubica la 
muralla, para evitar que se produjeran derrumbes en ésta (Díez y Martín Duque, 1993b). 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Figura 42. Canteros en las explotaciones de granito del 
'Tío Pintao' en el barrio de San Lorenzo, a mediados del 
siglo XX (ca. año 1951). Fotografía cedida por Josefa 
Gómez. 

 
Pero la incidencia de la geología de Segovia se extiende a otros aspectos etnográficos, como 

las tradiciones, costumbres, leyendas, milagros y cuentos infantiles. Baste recordar a este respecto 
los milagros atribuidos a la patrona de la Ciudad y su Tierra, la Virgen de la Fuencisla: en varias 
recopilaciones de hechos milagrosos, se destaca su labor protectora de los fieles ante 
desprendimientos acontecidos en los años 1531 y 1581 (cuadros de la Sacristía), 1725 (placa de la 
fachada de la Casa del Capellán), y hasta salvando la vida de las religiosas en el desprendimiento 
del año 2005. El propio lugar de retiro y oración de Santo Domingo de Guzmán en el convento de 
Santa Cruz, fue supuestamente una cueva; y decimos supuestamente porque, por su ubicación 
actual, más bien se trataría de una galería de explotación de arenas y arcillas, o un abrigo bajo un 
bloque rocoso desprendido desde el cortado bajo la muralla. Los propios restos fósiles que aparecen 
en las rocas de la ciudad son atribuidos a vestigios del Diluvio Universal, y sus formas a reliquias 
de santos y vírgenes; por ejemplo, todos los fósiles de rudistas, con su característica concha cónica, 
eran atribuidos a "colmillos de tiburón", o la punta de zapatos y babuchas de personajes bíblicos. 

También son reseñables los diferentes dichos y relatos populares sobre la longitud y 
disposición de las cuevas de Segovia, su contenido en tesoros, y su conexión entre lugares muy 
distantes: conocido es el mito de que muchas permitían salir a los reyes y clérigos de la Ciudad a 



través de pasadizos secretos que desembocaban en lugares distantes; que muchas cuevas conectaban 
monasterios y conventos de frailes y monjas entre sí; o que permitían acceder a un gran lago 
subterráneo bajo la Ciudad o Las Lastras. En el interior de las cuevas de la Ciudad, según la 
tradición oral, están escondidos y pendientes de descubrir por los más osados, tesoros de monedas 
dejados por los romanos y árabes, esculturas de oro y piedras preciosas, y otras muchas riquezas. 
Además, aunque muchos jovenzuelos segovianos hicieron sus pinitos espeleológicos con velas, 
cerillas y mecheros, provistos de un sedal, hilo o cuerda, todos afirman no haber llegado al final de 
las cuevas, y cuentan que habiendo introducido animales (gallinas, conejos, gatos...) o paja en el 
agua, éstos no volvieron o aparecieron a varios kilómetros de distancia.  

Particular mención merecen las propiedades, aparentemente curativas, atribuidas por los 
segovianos al agua de algunas fuentes de la Ciudad (El Obispo, La Fuencisla, El Piojo, Las 
Delicias); tanto por sus beneficios en dolencias gastrointestinales como por aplicación en 
alteraciones dermatológicas. Como vemos la larga crónica geológica de Segovia incide hasta en la 
salud de los segovianos, como recogían los diccionarios geográficos del s XIX mediante la 
incidencia médica de la topografía del terreno. Buena prueba de ello es que el abastecimiento 
tradicional de Segovia con aguas de la sierra (Acueducto), de muy baja mineralización al proceder 
de áreas graníticas y gnéisicas, causara frecuentes afecciones dentales; o la situación podía incidir 
en los resfriados y otras dolencias óseas. 

Para finalizar, recogemos las palabras de D. Mariano Sáez y Romero, quien en su magnífica 
obra de 1918 sobre las calles de Segovia, al describir las ventajas e inconvenientes de la ubicación 
de la Ciudad, decía: "Señalemos en favor, la ventaja del suelo de la Ciudad, en que sus pendientes 
facilitan el correr de las aguas, y con capas cretáceas en el casco amurallado, gneis en el barrio 
del Salvador y granítico en los restantes barrios de las afueras, hacen permeable el piso sin que 
llegue a formarse de lodo y el polvo que tan frecuente son en otras poblaciones". 
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